
C risto en el trono, 
relieve de piedra 
Sahagún (León), 

""" 
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IMAGENES ESPANOLAS 

E
STO que mit·as, lector, con ojos 

maravillados, es arte. 

Es oportuno y necesru·io pru·tir ele 

una tal ~Jit·mación, aquí donde se 

cubre de estuco la piedra y se pintan 

al óleo las estatuas de bronce. Aquí , donde 

en alguna iglesia se condenaron al fuego, por 

feas, o se vendieron valiosas talJas de madera, 

reemplazándolos por bonitos santos de yeso 

de manufactura francesa o catalana. Aqui, 

donde el público y la crítica en general, re­

chazan a Jos llÍntores y escultores por no 

ceÜÍr.se al natural, a e< su naturJ!>, lo externo, 

lo superEcial, la cáscara, la grasa, la arruga, 

la verruga, descono-ciendo que elementos mucho 

más puros y esconclidos, priman y prevalecen 

como fuud.amentales en toda expre.sión artÍs­

tica: el espacio , la linea, el volumen, construc­

ción, composición, etc. Muy l ejos de nuestr a 

intención es abarca.r en un artÍculo de revista 
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La Virgen y el :--;iño. 
CaLedral de Astorga. 

(Madera y plata) 

S. Juan al pie de la cruz. 
Calvario de la Cacedral 

de Segmia. 
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S, Juan al pie de la Cnez. Calvario de Cuellar (Segovia). Detalle. 
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Ja vasta y r.icn materia de la. imaginería espa 

ñola, materia que llena ya volúmenes ele volú­

menes. Habremos, pues, de conformarnos con 

mostrar algunas cuantas .imágenes y comentarlas 

ht·evemente. 

Pertenecen, 

bs do\ prime­

ras, al per.iodo 

románico. La 

ele L-. Vi,·gen 
con el Niiio, 

e'XÍstente en la 

C~ltedral de A.~-
torga, prov1ncta 

de León, obr:l 

de m:1dera y 
plata del más 

puro es ti lo es­

pañol, revela 

claramente las 

i 11 a u e Jl (' i as 

orientales en el 

de piedra que existe en Sahagúu, tambiéu 

en león. Conviene t·ecorda.r aquí, que en 

Sal1agún .se produce unn interesante variedad 

del romiíni co, el románico de bdrillo, Jebiclo 

n la ut.iliza.cióu 

Je este rnatet·ia.l 

en b arq uitec­

hlrtl. 

Las 1"est·:u1tes 

re proclucc.iones 

pertent>ceu a.l 

gót.ico y, aunque 

prev:decc toda ­

vía francamente 

e l origen Jineal 

en eJJ:lS, se da. 

y!t Ull!'l m::ryot· 

tt·ascendeneia aJ 
voJumcn; no son 

obr:ts cop.indas 

de llll11HHU1':1S1 

grabndos o bor­

da<los, sino que 

.intcrpt·etan el 

Hatut·nJ, ut;j¡ _ 

z á nd o l o como 

modelo. 

gu.)to y t••queza 

de J:l cuajada 

orn:l m en t nc ióu 

y, tal vez, e o m o 

dice Canedo, la 

mano de obra 

mudéjar. Como 

todas las obras 

de este estilo, 

que han sido 

ejecutadas cou 

un criterio pu­

ramente lineal, 

\ irgen del Calvario de Cuellar. (DeLallc). 

La Virgen, 

a.l pie J e J a ct·u: 

cleJ calva.r.io ele 
la catedral de 

Segovia, tallada 

en m::tdera, po­

licrom::tda como 

l as otrns dos, es 

copiadas de algwu mJJuaturn de m:lnuscritos, 

de algún bordado, el volumen en ell:lS es arb.i­

tt·a.r.io en absoluto y sacriflcado en todo instante 

a la expresión y movimiento de las líneas y 
contornos. Esto se puede apreciar muy bien 

eu l:1 imagen de Cristo en su trono, relieve 

obra del siglo XIV. 

En cJla, el despkz::tm.ienro de los volúmenes 

es armóuico, existiendo u u relativo eq u.il.ibrio 

en las proporciones. L a. expresión es d e ten­

dencia naturalista, aunque muy lejos deJ 

t·ealismo que más tarde invadió la esculh.u·a e» 



una forma grosera. Lo mismo que las dos 

imágenes de S an Juan y la Virgen de Cue­

llar (Segovia) es bien representativa del gótico 

español, pudiéndose estudiar y apreciar en 

wdas ellas las notables diferencias que con el 

~ Stico francés y alemán tienen, diferencias de 

i"dudable origen pol;tico, religioso y social. 

l.as figuras son fuertemente expresivas 

también, pero de una emoción más suave, y 
como tamizada y menos .sombría, y los pru'los 

no son tan duros como en Las imágenes ale­

manas, ni se ciñen tanto al cuerpo como en las 

francesas, según observa muy bien Ürueta. 

Predomina en estas imágenes una expresión 

contenida resuelta siempre con la línea y a 

costa de los volL~menes sabiamente desplaza­

dos. Parece apuntar ya en ellas un cierto 

patetismo que culminó siglos más tarde. 

Lorenzo Dominguez 


